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Algunos libros

Q

y

a

por 
que.

cotidiana, por 
una <

terceto con la palabra «astuta». En 
perfectamente tomado.

un 
breves y certeras de la vida 

servación finísima y patética 
obra de arte. Como indica <

triga, en 
buen observador y 
í*lonfreid ba conseguid 
exacto sentido de la 
maestras en su genero, 
Croix de fer forgé».

Q «Encoré un instant de bonheur», de NIontherlant, (Grasset): 
Poesía vanada, en verso y prosa. Todo el libro de una pasión 
contenida, brillante; de construcción sugestiva; una influencia 

oriental, mejor dicho, africana, líbica, hace de algunos poemas 
de este libro una resurrección de notas líricas que parecían olvi
dadas. Y junto a esto, un son deportivo, gimnástico y aireado 

del mejor gusto y del más delicioso optimismo.

este sentido, el retrato está

Henn de NIonfreid, viajero en un bergantín vagabundo, 

reune unas novelas cortas de latitudes lejanas y misteriosa in- 
su libro «Le Naufrage de la l^arietta». (Grasset). 

servador y con una sensibilidad de poeta vibrante, 
o en algunas de estas narraciones el 

novela corta y pueden calificarse de obras 
«L Histoire de l’homme maigre» y «La

es la vida de un mu- 
temprana. hubiera 

tímido, solitario, sensi- 
umanidad están maravillo- 

por este minucioso novelista, que usa del 
para exponer, con un acierto psicológico admirable.

O «C», por Nlaunce Banng, (Albatross), 
chacho que, de no haber muerto en edad 
llegado a ser un gran poeta. NIarginal, 
ble, sus primeros contactos con la h 
sámente descritos 
«ralentir »

□ El autor de «L’Ordre», una de las novelas más valiosas de 
toda la literatura francesa contemporánea, Nlarcel Arland, pu
blica en la N. R. F. un libro de cuadros novelescos, escenas 

elevadas por una ob

la categoría de una excelente 
el título de este nuevo volumen
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miran de frente 
parte. (Cuidado 
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Un mico

p h i n i 
raro de todos los

en un

igos
Bueno 

llegado la primavera.
Y si la última

las ramas. Despierta la pn- 
y con aptitu- 

i (léase vulgo), 
años.

y las muchachas

ni cuentos, sino 
se nos antoja la más 

vez. la traducción

danza y se mece por 
m a vera y no hay pájaro que no se sienta afinado 
des cantoras. Los poetas ad usum d 
inician sus versopeas ovanescentes. Lo 
por esta época, es que la primavera, al encontrarse con tantas 
quintillas y endechas, no dé media vuelta, se envuelva

doce historias son pinturas de lo 

tanta realidadad 
Jar, con todo su paisaje, 

actuales tienen, como 
personajes. Es un 

escenas, que no pueden 
esa difícilmente traducible 

denominarlos t 
se exprese con la

prim a vera, 
no dé media vu 

nublado y se largue con viento fresco.
revuelo de harapos bajo la brisa 

al col, como dicen que hacía Napoleón Bona- 
con la pintura. No vayamos a ingresar en la 
rimadores). Late un no se sabe qué por todos 

esperan ser apisonad 
uminosa. Sin embargo, 

los salones de té y en 
butacas de todo el m- 

mismas gentes de ayer.

un no se
rincones del campo y las praderas 

por rodar de cuerpos bajo la siesta 1 
praderas se quedan tan tranquilas y en 
los zaguanes de los grandes hoteles, las 

siguen siendo ocupadas por las 

ahora.
sería poner carteles por las calles, a¿virtiendo: Ha 

Dense cuenta, todo es gratis.
Y si la última palabra estuviese con letras un poco mayo- 

i, quizá el nuevo sol tendría la satisfacción de no desperdiciar 
mitad de sus rayos. Pero de otra manera. JOAN DE SELVAS.

----«Les Vivants—sus diez o 
humano, de lo vivo, destellando ( 

salen de las páginas y empiezan a 
el embebido lector. Pocos escritores 
Arland, la capacidad de dar vida a sus 
acierto el rótulo de este conjunto de 
llamarse 
palabra, 
récirs. J 
palabra




